
Yo persigo una forma 

Rubén Darío 

 

Yo persigo una forma que no encuentra mi estilo, 

botón de pensamiento que busca ser la rosa; 

se anuncia con un beso que en mis labios se posa 

el abrazo imposible de la Venus de Milo. 

 

Adornan verdes palmas el blanco peristilo; 

los astros me han predicho la visión de la Diosa; 

y en mi alma reposa la luz como reposa 

el ave de la luna sobre un lago tranquilo. 

 

Y no hallo sino la palabra que huye, 

la iniciación melódica que de la flauta fluye 

y la barca del sueño que en el espacio boga; 

 

y bajo la ventana de mi Bella-Durmiente, 

el sollozo continuo del chorro de la fuente 

y el cuello del gran cisne blanco que me interroga. 

Prosas Profanas, 1896. 

 

 

Divagación 

Rubén Darío 

 

¿Vienes? Me llega aquí, pues que suspiras, 

un soplo de las mágicas fragancias 

que hicieron los delirios de las liras 

en las Grecias, las Romas y las Francias. 

 

¡Suspira así! Revuelen las abejas, 

al olor de la olímpica ambrosía, 

en los perfumes que en el aire dejas; 

y el dios de piedra se despierta y ría. 

 

Y el dios de piedra se despierte y cante 

la gloria de los tirsos florecientes 

en el gesto ritual de la bacante 

de rojos labios y nevados dientes: 

 

En el gesto ritual que en las hermosas 

Ninfalias guía a la divina hoguera, 

hoguera que hace llamear las rosas 

en las manchadas pieles de pantera. 

 

Y pues amas reír, ríe, y la brisa 

lleve el son de los líricos cristales 

de tu reír, y haga temblar la risa 

la barba de Términos joviales. 

 

Mira hacia el lado del boscaje, mira 

blanquear el muslo de marfil de Diana, 

y después de la Virgen, la Hetaíra 

diosa, blanca, rosa y rubia hermana. 



 

Pasa en busca de Adonis; sus aromas 

deleitan a las rosas y los nardos; 

síguela una pareja de palomas, 

y hay tras ella una fuga de leopardos. 

 

* * * 

 

¿Te gusta amar en griego? Yo las fiestas 

galantes busco, en donde se recuerde, 

al suave son de rítmicas orquestas, 

la tierra de la luz y el mirto verde. 

 

(Los abates refieren aventuras 

a las rubias marquesas. Soñolientos 

filósofos defienden las ternuras 

del amor, con sutiles argumentos, 

 

mientras que surge de la verde grama, 

en la mano el acanto de Corinto, 

una ninfa a quien puso un epigrama 

Beaumarchais, sobre el mármol de su plinto. 

 

Amo más que la Grecia de los griegos 

la Grecia de la Francia, porque Francia, 

al eco de las Risas y los Juegos, 

su más dulce licor Venus escancia. 

 

Demuestran más encantos y perfidias, 

coronadas de flores y desnudas, 

las diosas de Glodión que las de Fidias; 

unas cantan francés, otras son mudas. 

 

Verlaine es más que Sócrates; y Arsenio 

Houssaye supera al viejo Anacreonte. 

En París reinan el Amor y el Genio. 

Ha perdido su imperio el dios bifronte. 

 

Monsieur Prudhomme y Homais no saben nada. 

Hay Chipres, Pafos, Tempes y Amatuntes, 

donde el amor de mi madrina, un hada, 

tus frescos labios a los míos juntes). 

 

Sones de bandolín. El rojo vino 

conduce un paje rojo. ¿Amas los sones 

del bandolín, y un amor florentino? 

Serás la reina en los decamerones, 

la barba de los Términos joviales. 

 

(Un coro de poetas y pintores 

cuenta historias picantes. Con maligna 

sonrisa alegre aprueban los señores. 

Clelia enrojece, una dueña se signa). 

 

¿O un amor alemán??que no han sentido 



jamás los alemanes?: la celeste 

Gretchen; claro de luna; el aria; el nido 

del ruiseñor; y en una roca agreste, 

 

la luz de nieve que del cielo llega 

y baña a una hermosa que suspira 

la queja vaga que a la noche entrega 

Loreley en la lengua de la lira. 

 

Y sobre el agua azul el caballero 

Lohengrín; y su cisne, cual si fuese 

un cincelado témpano viajero, 

con su cuello enarcado en forma de S. 

 

Y del divino Enrique Heine un canto, 

a la orilla del Rhin; y del divino 

Wolfang la larga cabellera, el manto; 

y de la uva teutona el blanco vino. 

 

O amor lleno de sol, amor de España, 

amor lleno de púrpuras y oros; 

amor que da el clavel, la flor extraña 

regada con la sangre de los toros; 

 

flor de gitanas, flor que amor recela, 

amor de sangre y luz, pasiones locas; 

flor que trasciende a clavo y a canela, 

roja cual las heridas y las bocas. 

 

* * * 

 

¿Los amores exóticos acaso...? 

Como rosa de Oriente me fascinas: 

me deleitan la seda, el oro, el raso. 

Gautier adoraba a las princesas chinas. 

 

¡Oh bello amor de mil genuflexiones: 

torres de kaolín, pies imposibles, 

tasas de té, tortugas y dragones, 

y verdes arrozales apacibles! 

 

Ámame en chino, en el sonoro chino 

de Li-Tai-Pe. Yo igualaré a los sabios 

poetas que interpretan el destino; 

madrigalizaré junto a tus labios. 

 

Diré que eres más bella que la Luna: 

que el tesoro del cielo es menos rico 

que el tesoro que vela la importuna 

caricia de marfil de tu abanico. 

 

* * * 

 

Ámame japonesa, japonesa 

antigua, que no sepa de naciones 



occidentales; tal una princesa 

con las pupilas llenas de visiones, 

 

que aun ignorase en la sagrada Kioto, 

en su labrado camarín de plata 

ornado al par de crisantemo y loto, 

la civilización del Yamagata. 

 

O con amor hindú que alza sus llamas 

en la visión suprema de los mitos, 

y hacen temblar en misteriosas bramas 

la iniciación de los sagrados ritos. 

 

En tanto mueven tigres y panteras 

sus hierros, y en los fuertes elefantes 

sueñan con ideales bayaderas 

los rajahs, constelados de brillantes. 

 

O negra, negra como la que canta 

en su Jerusalén al rey hermoso, 

negra que haga brotar bajo su planta 

la rosa y la cicuta del reposo... 

 

Amor, en fin, que todo diga y cante, 

amor que encante y deje sorprendida 

a la serpiente de ojos de diamante 

que está enroscada al árbol de la vida. 

 

Ámame así, fatal cosmopolita, 

universal, inmensa, única, sola 

y todas; misteriosa y erudita: 

ámame mar y nube, espuma y ola. 

 

Sé mi reina de Saba, mi tesoro; 

descansa en mis palacios solitarios. 

Duerme. Yo encenderé los incensarios. 

Y junto a mi unicornio cuerno de oro, 

tendrán rosas y miel 

Prosas Profanas, 1896. 

 

“José Martí”  
Rubén Darío 

Fragmento 

(…) Sí, americanos, hay que decir quien ¡fue aquel grande que ha caído! Quien escribe estas 

líneas que salen atropelladas de corazón y cerebro, no es de los que creen en las riquezas 

existentes de América... Somos muy pobres... Tan pobres, que nuestros espíritus, si no viniese el 

alimento extranjero, se morirían de hambre. ¡Debemos llorar mucho por esto al que ha caído! 

Quien murió allá en Cuba, era de lo mejor, de lo poco que tenemos nosotros los pobres; era 

millonario y dadivoso: vaciaba su riqueza a cada instante (...) 

Oh Cuba! eres muy bella, ciertamente, y hacen gloriosa obra los hijos tuyos que luchan porque 

te quieren liebre; y bien hace el español de no dar paz á la mano por temor de perderte, Cuba 

admirable y rica y cien veces bendecida por mi lengua; más la sangre de Martí no te pertenecía; 

pertenecía a toda una raza, a todo un continente; pertenecía a una briosa juventud que pierde en 

él quizá al primero de sus maestros; pertenecía al porvenir! (…) 

 



Los Raros, 1896 

 

Caracol 

Rubén Darío 

 A Antonio Machado 

 

En la playa he encontrado un caracol de oro 

macizo y recamado de las perlas más finas; 

Europa le ha tocado con sus manos divinas 

cuando cruzó las ondas sobre el celeste toro. 

 

He llevado a mis labios el caracol sonoro 

y he suscitado el eco de las dianas marinas, 

le acerqué a mis oídos y las azules minas 

me han contado en voz baja su secreto tesoro. 

 

Así la sal me llega de los vientos amargos 

que en sus hinchadas velas sintió la nave Argos 

cuando amaron los astros el sueño de Jasón; 

 

y oigo un rumor de olas y un incógnito acento 

y un profundo oleaje y un misterioso viento... 

(El caracol la forma tiene de un corazón.) 

Cantos de Vida y Esperanza, 1905. 

 

 

Júpiter y Europa 

 

En la playa fenicia, a las boreales 

radiaciones del astro matutino, 

surgió Europa del piélago marino, 

envuelta de la espuma en los cendales. 

 

Júpiter, tras los ásperos breñales, 

acéchala a la orilla del camino 

y, elevando su cuerpo alabastrino, 

intérnanse entre oscuros chaparrales. 

 

Mientras al borde de la ruta larga 

alza la plebe su clamor sonoro, 

mirándola surgir de la onda amarga, 

 

desnuda va sobre su blanco toro 

que, enardecido por la amante carga, 

erige hacia el azul los cuernos de oro. 

Mi Museo Ideal en Nieve, 1892. 

 

 

La muerte de Salomé 

Rubén Darío 

 

La historia, a veces, no está en lo cierto. La leyenda, en ocasiones, es verdadera, y las hadas 

mismas confiesan, en sus intimidades con algunos poetas, que mucho hay falseado en todo lo 

que se refiere a Mab, a Titania, a Brocelianda, a las sobrenaturales y avasalladoras beldades. En 

cuanto a las cosas y sucesos de antiguos tiempos, acontece que dos o más cronistas 



contemporáneos estén en contradicción. Digo esto porque quizá habrá quien juzgue falsa la 

corta narración que voy a escribir en seguida, la cual tradujo un sabio sacerdote, mi amigo, de 

un pergamino hallado en Palestina, y en el que el caso estaba escrito en caracteres de la lengua 

de Caldea. 

Salomé, la perla del palacio de Herodes, después de un paso lascivo en el festín famoso, donde 

bailó una danza al modo romano, con música de arpas y crótalos, llenó de entusiasmo, de 

regocijo, de locura, al gran rey y a la soberbia concurrencia. Un mancebo principal deshojó a los 

pies de la serpentina y fascinadora mujer una guirnalda de rosas frescas. Gayo Manipo, 

magistrado obeso, borracho y glotón; alzó su copa dorada y cincelada, llena de vino, y la apuró 

de un solo sorbo. Era una explosión de alegría y de asombro. Entonces fue cuando el monarca, 

en premio de su triunfo y a su ruego, concedió la cabeza de Juan Bautista, y Jehová soltó un 

relámpago de su cólera divina. Una leyenda asegura que la muerte de Salomé acaeció en un lago 

helado, donde los hielos le cortaron el cuello. 

No fue así; fue de esta manera. 

Después que hubo pasado el festín, sintió cansancio la princesa encantadora y cruel. Dirigióse a 

su alcoba, donde estaba su lecho, un gran lecho de marfil, que sostenían sobre sus lomos cuatro 

leones de plata. Dos negras de Etiopía, jóvenes y risueñas, le desciñeron su ropaje, y, toda 

desnuda, saltó Salomé al lugar del reposo, y quedó blanca y mágicamente esplendorosa, sobre 

una tela de púrpura, que hacía resaltar la cándida y rosada armonía de sus formas. 

Sonriente, mientras sentía un blando soplo de flabeles, contemplaba, no lejos de ella, la cabeza 

pálida de Juan, que en un plato áureo, estaba colocada sobre un trípode. De pronto, sufriendo 

extraña sofocación, ordenó que se le quitasen las ajorcas y brazaletes de los tobillos y de los 

brazos. Fue obedecida. Llevaba al cuello, a guisa de collar, una serpiente de oro, símbolo del 

tiempo, y cuyos ojos eran dos rubíes sangrientos y brillantes. Era su joya favorita; regalo de un 

pretor, que la había adquirido de un artífice romano. 

Al querérsela arrancar, experimentó Salomé un súbito error: la víbora se agitaba como si 

estuviese viva, sobre su piel, y a cada instante apretaba más y más su fino anillo constrictor, de 

escamas de metal. Las esclavas, espantadas, inmóviles, semejaban estatuas de piedra. 

Repentinamente, lanzaron un grito; la cabeza trágica de Salomé, la regia danzarina, rodó del 

lecho hasta los pies del trípode, adonde estaba, triste y lívida, la del precursor de Jesús; y al lado 

del cuerpo desnudo, en el lecho de púrpura, quedó enroscada la serpiente de oro. 

1891, reunida en Cuentos Completos. 


